PROYECTO LOCALIZACION DE POMBERO

Este cuerpo de obra esta integrado por 4 partes:

1-Memoria documental

2-La gestión de un casting de selección – La publicación de aviso clasificado según se detalla

3-Una serie de fotografías “ESPACIOS POMBERILES”

4-Una serie de fotografías “MI POMBERO CITADINO” (en desarrollo)

1-MEMEORIA DOCUMENTAL

En noviembre de 2001 fotografió los murales de Raúl Domínguez, ubicados en la estación Fluvial de Rosario. De estas fotografías y la siguiente investigación sobre la imaginería pictórica de este artista surgen dos proyectos contemporáneos entre sí:

A-DOMINGUEZ DENTRECASA –Fotos y Copetín en el living comedor de la casa de mi abuela (Inaugurada el 4 de Julio de 2003) .

B-LOCALIZACION DE POMBERO: proyecto a describirse en esta memoria.

B1-Pedido de autorización a la Secretaria de Cultura Municipalidad para poder fotografiar los murales – Noviembre de 2001

B2-Reiteradas visitas al mueso del Paraná y sus islas creado por el artista Raúl Domínguez- Verano 2001/2002

B3-Inicio una investigación sobre la imaginería que Raúl Domínguez crea en sus grandes murales.

B4- Me embarazo de mi segundo hijo (Rosendo) Diciembre 2001

B5-descubro entre los mitos y leyendas del litoral argentino al Pombero, imagen reproducida por Raúl Domínguez en los murales de la estación Fluvial (ver imagen)
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Descripción: el Pombero es un duende antropomorfo, supuestamente de sexo masculino, feo, mas bien bajo, fornido, retacón, moreno, con manos  y pies velludos, cuyas pisadas no se sienten. De acuerdo a esto último mi interpretación esta vinculada al famosos Pata de lana. Lo describen mas bien andrajoso, cubierto con un sombrero de paja y con un bolso al hombro, por lo general completamente desnudo. Habita en el bosque, en casas o taperas. Anda de noche o en a la siesta. Tiene habilidades tales como mimetizarse con facilidad, hacerse invisible cuando quiere y hacerse sentir por un toque con sus manos velludas que producen piri (escalofríos); puede deslizarse por los espacios mas estrechos, pasar por el ojo de una cerradura, correr en cuatro patas, imitar el canto de las aves, el silbido de los hombres, el grito de animales: aullidos, piar como los pollitos y demás variedades. Por esto también se lo describe como ventrílocuo. Tiene ocurrencias y es travieso; suelta a los animales del corral o dispersa tropas o manadas de animales salvajes o domésticos. 

Es sensual. Despierta a las mujeres con un suave roce o caricia generando piri, especialmente a las que duermen afuera en las noches de verano o en sus ranchos a la hora de la siesta. Esto le permite a las mujeres temerosas de confesar sus amoríos que dejan frutos, adjudicarle al espíritu espermático del Pombero sus hijos. Pues bien, de acuerdo a esto último se lo podría considerar como la versión litoraleña del Espíritu Santo. Posee a sus víctimas y se cuenta que las mujeres embarazas por él tienen hijos con los mismos poderes que el Pombero. 

Este personaje también es muy cuidadoso con los niños, ya que tiene un espíritu muy tierno. Un ejemplo concreto de su efecto lo cita una nota del diario La Nación del día 15 de Noviembre de 2002, donde se cuenta que un niño perdido por tres días en plena selva Misionera (cercano a la localidad El Dorado), fue encontrado sano y salvo gracias a los cuidados y protección del Pombero.

Su presencia en el litoral argentino es de acuerdo a esta descripción, pero existe una versión en el Noroeste de nuestro país, solo que se presenta vestido, de aspecto flaco y alto. No tan frecuente en el sur de Brasil y Paraguay.

Bibliografía disponible.

2-LA GESTION DE UN CASTING DE SELECCIÓN – LA PUBLICACIÓN DE AVISO CLASIFICADO 

2A-Se lanza públicamente el Proyecto Localización de Pombero –Septiembre de 2002

2B-Habilito una casilla de correo en Correo Argentino Nº568

2C_Envió mail masivo con el mismo texto del aviso clasificado a publicarse –2 y 3 de Octubre de 2002

2D-Se publica el aviso clasificado adj.

diario La Capital de Rosario

20 y 27 de Octubre de 2002

2E-Se recibe 300 cartas de las cuales se selecciona un postulante, con quien se esta desarrollando la

serie de fotografías “MI POMBERO CITADINO” a Junio de 2004.

3-Una serie de fotografías “ESPACIOS POMBERILES”

Este serie esta integrada por siete fotografías (medidas aproximadas 47 cm x 37 cm) analógicas intervenidas digitalmente fechadas entre el 2001 y el 2004. 

En este primer desarrollo aparece la ausencia del Pombero, o sea una de sus principales habilidades puesta en evidencia; volverse invisible. En los lugares en que supuestamente aparecería el Pombero se evidencian  sus rastros: espirituales, amables y  eróticos; vinculados con la naturaleza. Los sitios por donde pasó o pasará esta figura. Al mismo tiempo esta serie comprende la antesala del desarrollo de la serie de “ MI POMBERO CITADINO”

	lunes, 23 de agosto de 2004


	La foto: un medio para trastocar la "realidad" 
Lejos de un interés documental, muchos artistas eligen la cámara para desarrollar su propio discurso 

Nancy Rojas 

Desde la perspectiva de las manifestaciones culturales, la fotografía suele ser un medio potencial de gran cantidad de proyectos artísticos contemporáneos. Los XIII Encuentros Abiertos del Festival de la Luz, que se desarrollan desde el 1º de agosto hasta el 30 de septiembre en espacios de todo el país, permiten poner a foco las múltiples variantes en que ha derivado esta modalidad de creación desde su origen.

Entre las zonas de producción artística joven, es posible rescatar otra faceta de la fotografía en las obras de los artistas que exponen en la galería Arte Privado (Dorrego 26). Luján Castellani, Carlos Herrera, Maximiliano Rossini y Lila Siegrist presentan una serie de trabajos en donde usan a este medio en función de sus proyectos de producción que exceden las facultades documentales de esta herramienta.

Para Siegrist, el acto de fotografiar responde a la necesidad de registrar un proceso signado por la búsqueda de un personaje mítico del litoral argentino, que aparece en los murales de Raúl Domínguez: el Pombero. Las obras mostradas pertenecen a la serie de "Espacios pomberiles", compuesta por fotos intervenidas digitalmente. Estos lugares, que también formaron parte de una búsqueda, son portadores de una extrañeza que la autora acentúa con la ausencia de ese personaje.

Rossini también se aboca al desarrollo de una obra procesual. Realiza su trabajo a partir de una reflexión directamente ligada a lo auto referencial. Sus imágenes proyectan conductas cotidianas determinando los destinos de una presencia tendiente a devenir en ausencia, bajo el empleo de mecanismos visuales de reiteración. En este caso, presenta fracciones fotográficas estáticas de un video de 2004, que forman parte de la serie de "La vida en directo".

Luján Castellani transita otros caminos, los de una oscuridad cautivante y reinventada. Sus fotos de la noche, que en su serie "Pesebre" de 2004 comportan los rasgos de cierta imaginería, generan la idea de paisajes nocturnos difíciles de descubrir. En este caso, hace hincapié en ciertas referencias espaciales manipulando los efectos de la luz para generar la imposibilidad de aprehender el detalle y, al mismo tiempo, traer a flote aquellos rasgos invisibles para una mirada frecuente.

Por su parte, Carlos Herrera explora los límites del juego presencia-ausencia con su manía de arremeter en contra de registros fotográficos que no son de su autoría. Al igual que Siegrist, utiliza los mecanismos de intervención empleando fotografías y diapositivas encontradas o adquiridas en casas de compra-venta. De este modo, Herrera manifiesta otra forma de transgredir las leyes que resguardan al registro fotográfico de la libre manipulación. Resuelve su obra obturando algunas partes del soporte fotográfico para dibujar los inevitables vacíos de la memoria humana. 


4-Una serie de fotografías “MI POMBERO CITADINO”

en desarrollo a la fecha.

	La fotografía como signo y la complejidad inventiva de la imagen
Hasta el 31 del actual, Lila Siegrist, Luján Castellani, Maximiliano Rossini y Carlos Herrera, exponen una colectiva en Arte Privado (Dorrego 26). Hablan sobre sus singulares poéticas.
Por Claudia Laudanno 
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Fotografía de Lila Siegrist, perteneciente a la serie Espacios Pomberiles (2001?2004).
Una imagen analógica intervenida digitalmente que se exhibe en Arte Privado.

	La realidad misma como base de la puesta en abismo de la imagen representacional, es una noción clave para comprender las distintas angulaciones estéticas que, en la actualidad, asume el lenguaje de la fotografía. Y es a la luz de esta concepción de la mímesis de lo real, sujeta a continuas reformulaciones, que es necesario reflexionar sobre el lugar común, que le cabe al destino de la fotografía como "arte realista". 
 El espectro de dicha duda y puesta entre paréntesis de la objetividad de la imagen analógica, sobrevuela la mayoría de los espacios discursivos de la fotografía contemporánea. Hoy por hoy, la representación fotográfica más realista pone en evidencia un complejo conjunto de ausencias, transformando a tales hiatos y cesuras, en elementos del presente, ya sea en virtud del modelo original fotografiado, escalas, texturas visuales, soportes y formas de disposición. Sin embargo, con la manipulación digital y manual del negativo, la fotografía atrae más que nada, por su condición imperiosa de fragmento, revelando la verdadera naturaleza de la representación, que no es más que apariencia, reducción, sustitución, signo. 
 Por ejemplo, en las obras de Carlos Herrera la intervención artesanal del negativo o la foto en microescala, con distintos tipos de collages, es un real en estado puro, que entra de lleno en el dominio de la representación como fragmento, ulteriormente llevado a dimensiones mucho más vastas. Aquí, el artista adultera y viola la integridad de la primera imagen-‑objeto. Los objetos o las imágenes son sustraídos de su entorno original, aislados de su contexto, gestando situaciones de incertidumbre. 
 En cambio, Lila Siegrist parte de la recuperación de mitologemas y leyendas populares del litoral argentino, como la iconografía grotesca, socarrona y aberrante del pombero, tratando de encontrar irónicamente los lugares donde éste se manifiesta. Para tales fines, emplea la toma directa y, en algunos casos, la tecnología digital de la imagen, con interferencias visuales, construyendo vistas que aluden al "después" del paso del mítico personaje. En este último sentido, las fotografías de Siegrist delatan auténticos espacios de la ausencia, dado que la objetividad del documento es colocada en tela de juicio. 
  Paralelamente, Castellani trabaja a partir de la documentación visual de altares y pesebres populares, preferentemente latinoamericanos, de uso ritual y devocional, con un filón entre kistch, naif y festivo, como sus pesebres peruanos, devenidos en paisajes. La artista los concibe como objetos encontrados, enigmáticos y bizarros, con cielos nocturnos y agoreros. Y Rossini, aborda los alcances últimos de la foto-‑performance, en clave autorreferencial, trabajando con la imagen masmediática de la TV y del video. 
  Sabido es que frecuentemente los artistas contemporáneos utilizan este arte medio, de acuerdo con la acepción del sociólogo francés Pierre Bourdieu, en tanto instrumento de análisis, para apropiarse de diversos períodos de la historia del arte, como es el caso de Cindy Sherman, o como trabajo de campo para profundizar sobre las cuestiones de la repetición, de las trazas, de las huellas, esto es, el rol del signo indexical en la fotografía. 
  En los casos puntuales de las obras de Siegrist, Castellani, Herrera y Rossini, sus poéticas constituyen de por sí, diferentes instancias críticas, que van más allá de los límites de la ortodoxia de dicho sistema de expresión. Las mismas construyen, gracias al referente primario de la imagen, meta‑-lenguajes diferenciales, con los cuales, operan sobre el plano puramente figurativo. La gama de posibilidades es infinita: subrayan la presencia o la ausencia de artificio; recurren al efecto diferido de una realidad estetizada o intervenida, por múltiples estrategias; hacen uso de uso de las falsas copias, que reproducen imágenes supuestamente inocentes y transparentes de una realidad originaria; incorporan obliteraciones y borrones, con lo cual, la simulación adopta un estatuto doble, de rareza y de unidad recíprocas. En diálogo con Rosario/12, los cuatro creadores, se refieren a sus particulares modos de encarar el sistema simulacral de la imagen fotográfica. 
  Siegrist sostiene: "Expongo unas obras en las que, hipotéticamente, se re‑-situaría la figura del pombero, pero en lugares y parajes concretos de Rosario, porque mi narración visual se basa en la presencia-‑ausencia de un pombero tremendamente citadino. A posteriori, generó un cúmulo de intervenciones digitales sobre estas tomas directas, como si estuviera dejando rastros de la aparición de esta figura emblemática por distintos espacios". 
  En tanto, Luján Castellani, apunta lo siguiente: "Ultimamente estoy elaborando piezas a partir de la reconstrucción de la fotografía, el fragmento, la pintura luminiscente, y todo lo que tenga que ver con el elemento principal de la fotografía que es la luz. En esta exposición exhibo  obras, con tomas directas de distintos pesebres hechos en papel celofán, los cuales, ya estaban armados en restaurantes peruanos de nuestra ciudad. Mis trabajos son copias analógicas montadas sobre soportes de aluminio, pintados de color verde. Por otra parte, utilizo la cámara como si fuera una filmadora. Al mismo tiempo, me estoy encaminando hacia la fotografía-‑objeto, o sea, que la foto no sea sólo imagen, sino también una propuesta tridimensional. Para ello, corto cada fotografía de grandes dimensiones, en pequeños trozos o tirillas de un centímetro, en una labor cuasi zen. Después, les pego un vinilo por detrás, porque quiero que se vea otro color en la pared, a la hora de instalar la pieza objetual, haciendo que ésta parezca una caja de luz". 
  Por su parte, Carlos Herrera afirma que: "presento fotografías intervenidas, fechadas en el 2000, montadas sobre soportes de madera, que ya no me interesaban más, en una parte de su concepto, porque dentro de ellas, había imágenes que remitían demasiado a la memoria y al recuerdo. Por lo tanto, lo que hice fue borrarlas. Entonces, sobre esas fotografías trabajé con agua lavandina haciendo desaparecer parte de dichos íconos, al sacarle los compuestos químicos a las mismas. Y empecé a producir estas nuevas obras, desde un costado bastante pictórico, levantando la emulsión de la fotografía original, hasta llegar al papel casi en blanco, mientras que en algunas zonas no. Allí parecen manchas y formas desdibujadas, en donde el color se vira y se modifica hacia el rojo o el amarillo. Es decir, la mancha que funciona por encima, está direccionada y su tratamiento es pictoricista. Se puede ver gran parte de la capa con la imagen detrás. En realidad, se trata de la destrucción o del atentado a la fotografía documental y al estatuto de la imagen analógica, haciéndolas desaparecer de sus soportes. Estas obras son dos copias de 90 x 130 cms. cada una y pertenecen a la serie Protecciones". 
 Finalmente, Maximiliano Rossini proporciona comentarios de interés sobre su poética: "Muestro tres fotografías de formato pequeño, en tomas directas de 30 x 20 cm, junto a una pieza más grande de 50 x 40. Cuando pienso la fotografía, la concibo como la consecuencia de un hecho o acontecimiento, es decir, en tanto el registro documental de algo que está pasando. Estas imágenes surgen de una forma muy particular de trabajar, porque últimamente estuve realizando una serie de videos. Son fotografías que les saco a la pantalla del televisor, tratando de atrapar la imagen‑-tiempo y la imagen movimiento". 
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EL CARÁCTER PERFORMATIVO DE LAS ESCENAS DE LA VIDA COTIDIANA

Entre el evento y el happening social
Las acciones de Lila Siegrist se basan en mínimas pautas previas. En esta nota, la rosarina habla de la matriz de su arte.
Por Claudia Laudanno
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Las acciones o eventos de Lila Siegrist apuntan a la comunicación y a la participación. El espectador, devenido actor, es parte fundamental en la composición general.

	  El año pasado Lila Siegrist obtuvo el primer premio en el Proyecto A/Arte Contemporáneo, y el cuarto, en la última edición del Salón Nacional de Rosario. En ambas convocatorias las obras galardonadas formaron parte de la misma producción: Domínguez dentrecasa, un complejo trabajo de campo que la artista expusiera en el mes de julio, en la casa de su abuela. 
  El cuerpo de obra del mismo estuvo compuesto por una memoria escrita y documental del evento performativo, la gestión de un casting o selección de un actor, que se ajustara a las características fisonómicas de la figura mítica del Pombero litoraleño, el guión fotográfico del evento, el registro de la obra en formato video y un corpus post-‑fotográfico, en el cual la artista intervino digitalmente las escenas narrativas, presentes en los murales del "pintor de las islas", en la Estación Fluvial. En diálogo con Rosario/12, Siegrist apunta datos sustanciosos sobre sus recientes trabajos, que basculan entre la acción, el evento y el happening, acompañados de su ulterior registro multimedial. 
  --¿Cuál es la estructura aglutinante de sus recientes actividades pluriperformativas? ¿Puede explayarse sobre alguna de ellas? 
  ‑-En realidad, desde hace más o menos un año estoy interviniendo las reuniones familiares a mi antojo. Se tratan de caprichos gestuales o gestos caprichosos. Así, definiría mis invitaciones. Por ejemplo, en algunos de estos eventos la gente invitada puede fotografiarse con un pony, comer kilos de pororó o servirse todos los pasteles y tortas fritas que deseen. Por otro lado, con respecto a las acciones en las que interviene el pony, limito el paseo del animal, al segmento doméstico y privado. Estos trabajos se basan en varias funciones estéticas: el convite, la musicalización, la documentación fotográfica, el registro en video. Ante todo, me interesa rescatar desde el lugar del arte el hecho de convidar al otro de manera generosa. De esta manera, convoco a participar a un grupo determinado de personas de mis infanto‑delirios, tratando de producir un placer estético renovado y una catarsis de identificación del público con momentos caros de la niñez. Desde hace un año, estoy registrando una serie de acciones denominada "Convite-‑convido", en la que participan, como performers, Simón con su pony, quien pasea a niños sobre el caballo. He tomado varios registros fotográficos en polaroid de estos eventos familiares. Paralelamente, desde mediados del año pasado, también trabajo con Juan y su carro pororero "Don Gato". Juan convida a los invitados con pororó dulce, manzanitas e higos con caramelo. El efecto es una fruición estética y emotiva total, dado que la gente disfruta y se sorprende. En estos acontecimientos premeditados, siempre alrededor de las cinco de la tarde, aparece Simón con su pony y su llama, e invitan a pasearse y posar junto a ellos. Yo por mi parte, fotografío el devenir de los hechos, en fotos grupales, como si se tratara de una suerte de souvenir o memoria analógica de la acción que se desarrolla. 
  --¿Usted realiza un casting previo de los personajes que invita a participar de sus acciones o eventos socio-‑emotivos? 
  -‑Generalmente para estas apariciones y convites los participnates invitados son personas muy allegadas a mí afectivamente. En mis trabajos no existe un guión previo o argumento, pero sí ciertas pautas previas que acuerdo previamente con los improvisados performers; en realidad se trata de gente que ejerce su oficio de vender pororó o pasear niños en pony. No son actores. Tampoco los invitados saben de la llegada de los mismos. Siempre el acontecimiento ocurre dentro de un marco de sorpresa y espontaneidad para el otro. Los supuestos interventores realizan su trabajo ‑-Simón con su pony y llama; Juan, con su carro de pororó, manzanitas e higos-‑, de manera absolutamente normal. Solo pauto con ellos un horario de ingreso a la reunión. 
  --¿Cuál es el balance que puede hacer en torno a este rango de eventos o happenings familiares? 
  --Para mí se trata de una invitación auténtica y generosa a recuperar ciertos estratos de la vida "real", con participantes alegres y dispuestos. En general, los adultos recuperan sus memorias de la infancia. Por otra parte, de manera muy grata se gestan situaciones de intercambio multi e intergeneracional. Por ejemplo, el carro pororero es saqueado codiciosamente. En tanto que, el pony y la llama sufren el acoso de los niños en sus diversas apariciones. Tanto los adultos como los niños vivencian una experiencia estética fuertemente vitalista y positiva. Creo que con estos "convites", genero situaciones lúdicas, de plenitud y expansión existencial, que, paralelamente, no dejan de ser hechos prácticos, funcionales, narrativos y comunicativos. Estas invitaciones oscilan entre la realidad y la ilusión recobrada. Mi línea de trabajo parte de la invención de invitaciones, generar hechos comunicacionales y participativos y luego, el registro de esos acontecimientos se traducen en sucesos que edito y convierto en obras de arte. 
  --¿En su último evento denominado Domínguez dentrecasa, ¿qué tipo de relevamientos históricos y documentales efectuó en torno a la figura mítica del Pombero? 
  -‑En primer lugar, es a partir de la frecuentación exhaustiva de los murales de Raúl Domínguez que descubro al personaje del Pombero litoraleño. Luego he consultado bibliografía actualizada sobre esta temática, fundamentalmente, sobre leyendas y supersticiones de la zona, la flora y la fauna típica de las islas, el folklore, las interpretaciones socio-‑antropológicas y el folklore vernacular. Entre los mitos y leyendas populares del litoral argentino la imagen grotesca de este personaje aparece reproducida en ciertos murales de Domínguez que se encuentran en la Estación Fluvial. El Pombero es una especie de duende antropomorfo, supuestamente, de sexo masculino. Es feo, bajo, tirando a retacón, fornido, moreno, con manos y pies velludos, cuyas pisadas no se sienten. Lo describen como andrajoso, cubierto con un sombrero de paja y con una bolsa al hombro, por lo general, completamente desnudo. Habita en el bosque, o en casas y taperas. Anda de noche, viajando por todas partes. Tiene habilidades poco comunes, como mimetizarse con facilidad, hacerse invisible, cuando quiere. También, el folklore popular sostiene que sus manos velludas producen "pirî" (escalofrío). El Pombero puede deslizarse por los espacios más estrechos, por ejemplo, pasar por el ojo de una cerradura, correr en cuatro patas, imitar el canto de las aves, especialmente, las nocturnas, así como el silbido de los hombres y las víboras, el grito de ciertos animales, aullidos, el piar de los pollitos, etcétera. Por otra parte, lo describen como ventrílocuo. Tiene ocurrencias y es travieso: suelta los animales del corral o dispersa tropas o manadas de animales salvajes y domésticos. Por si fuera poco, roba tabaco, miel, gallina y huevos; desparrama el maíz amontonado, etc. 
  --¿Qué hay acerca del mito popular de que el Pombero embaraza a las mujeres durante las siestas veraniegas? ¿Existe una identificación dionisíaca u orgiástica con el mismo? 
  -‑Ante todo, la figura mítica del Pombero es muy sensual. En efecto, los cuentos populares dicen que despierta a las mujeres con el suave roce o caricia de sus manos peludas, especialmente, a las que duermen afuera, e las noches de verano, o en sus ranchos, a la hora de la siesta. Esto les permite a las mujeres, temerosas de confesar sus secretos amoríos que dejan frutos, adjudicarle al espíritu espermático del Pombero, sus hijos. A veces, las posee, y se cuenta de mujeres embarazadas por este personaje inefable, que sus hijos se parecen mucho a él. También, los mitos del litoral hablan de jóvenes raptadas por el Pombero, quien después de saciarse de ellas, las abandona en estado de gravidez. Por otra parte, una de las virtudes de este personaje es que es muy cuidadoso con los niños solos o perdidos. Un ejemplo de su efecto benéfico lo corroboró una nota publicada por el diario La Nación, el día 5 de noviembre de 2002, donde se relata que un niño extraviado en plena selva misionera, fue encontrado sano y salvo, gracias a los cuidados y protección del Pombero. 

	 
	


Autor:Lila Siegrist


Fotografía Analógica de los murales de Domínguez intervenida digitalmente.
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